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INTRODUCCIÓN 

Tal vez, uno de los sacramentos más discutidos hoy día, es el de la 

penitencia o reconciliación. Ello me ha motivado para sacar este 

cuadernillo, donde por un lado comienzo mostrando algunos 

cuestionamientos y por otro, doy a conocer textualmente lo que dice 

el Catecismo de la Iglesia Católica al respecto. Espero ayudarles a 

aclarar y profundizar su conocimiento de este sacramento.  

 

LA CONFESIÓN, EL SACRAMENTO INCOMPRENDIDO 

  

 Desafortunadamente, en la actualidad, muchos cristianos parecen 

haberse olvidado del sacramento de la Reconciliación, pues se ha 

convertido en algo impopular, en algo pasado de moda. A cambio de 

ello, se han puesto de moda los psiquiatras, los adivinos, los 

consultores matrimoniales y los abogados.  

 

La necesidad de sentirse en paz con Dios, con uno mismo y con los 

demás es innata en nuestra naturaleza y, al no querer aceptar el 

remedio instituido por Dios, la confesión, el hombre ha tenido que 

inventarse nuevas formas de salida para sus angustias y 

preocupaciones. 

 

Constantemente escuchamos frases como: “yo no me confieso, yo 

me entiendo directo con Dios” “no tengo por qué decirle mis 

pecados a un hombre que es igual a mí, o peor" no robo, no mato, 

etc., así que no tengo porque confesarme”.  

 

En estas expresiones vemos una falta de conocimiento de este 

sacramento y por consiguiente, se le da poco valor. Es necesario 

quitar los prejuicios que han hecho que los muchos católicos hayan 
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deformado la visión del sacramento de la Reconciliación. 

 

Esta situación parece ser fruto de tres razones: 

1. Muchas personas por ignorancia o porque se les ha presentado 

una visión errónea de Dios, tienen una idea equivocada sobre quién 

es Él. Para muchos, Dios es un inspector que se dedica a contar los 

pecados de los hombres, un juez implacable que espera el momento 

en que hagamos algo malo para dictar su sentencia. Esta imagen 

distorsionada de Dios no resulta atractiva y ocasiona que las 

personas se alejen de Él y no hagan nada para volver a Él. 

 

2. El concepto de “pecado”, parece haber desaparecido en la 

sociedad. Vemos que la palabra “pecado” se menciona lo menos 

posible. Aparentemente, ya nadie comete pecados, cuando mucho, se 

habla de cometer “errores”, o de tener “malos hábitos”. Esto lleva a 

una tolerancia excesiva de los malos actos y a una deformación de 

las conciencias. 

 

3. El materialismo y el hedonismo están en el mundo a la orden del 

día. En la actualidad, se busca hacer un cristianismo a la medida. Se 

acepta el plan de Dios, siempre y cuando no nos moleste o nos 

incomode. De ahí, surgen expresiones cómo: “todos lo hacen”, o “yo 

hago lo que quiero mientras no moleste a nadie”. Es más cómodo 

seguir viviendo como hasta ahora, aunque nos sintamos mal con 

nosotros mismos, que pensar en convertirnos, ya que la verdadera 

conversión implica un esfuerzo y el abandono de costumbres o 

estilos de vida arraigados.  

 

Debemos redescubrir a Dios como lo que es: nuestro Padre, Aquél 

que nos ama a pesar de nuestros defectos, nos ama tal como somos. 
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Tanto nos ama, y es tan paciente con nosotros, que es Él mismo 

quien nos ofrece el perdón para que tengamos vida eterna, 

pidiéndonos a cambio una conversión, un cambio de vida, un volver 

nuestra mirada hacia Él a través del sacramento de la Reconciliación. 

 

Podemos leer y meditar en las parábolas de la misericordia y 

podemos conocer mejor ese corazón de Jesucristo, que acoge a los 

pecadores con amor y ternura. (Lucas capítulo 15) 

 

Esta actitud de perdón de Cristo es continuada por la Iglesia, la cual 

siempre está dispuesta a acoger a los pecadores con un amor de 

madre.  

 

La confesión, una herramienta de conversión. 

Todo lo anterior está extraído de: 

http://www.sacramentos.org/sacramentoperdon03.htm 

 

LO QUE ALGUNAS SECTAS NOS CUESTIONAN 

¿Por qué nos confesamos con el sacerdote? Que eso está mal, que es un 

hombre pecador, que la Biblia lo prohíbe y que es mejor confesarse directo 

con Dios (Como si tuvieran celular). Incluso algunos católicos piensan algo 

parecido.  

 

 Veamos que es lo que dice la Biblia sobre esto para no cometer esos errores 

titánicos que a muchos los hunde en el mar de la ignorancia, por no estudiar 

bien la Sagrada Escritura. 

 

 

 

http://www.sacramentos.org/sacramentoperdon03.htm
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Jesucristo dio este poder a los Apóstoles. 
Esta es la principal razón por la que nos confesamos con el hombre de Dios. 

Somos discípulos de Jesucristo y lo estamos obedeciendo. Él da este poder a 

los hombres para que lo hagan en su nombre. 

 

"Reciban el Espíritu Santo: a quienes ustedes perdonen sus pecados, queden 

perdonados, y a quienes se los retengan, queden retenidos" Jn 20,22-23 

 

"Todo lo que aten en la tierra, será atado en el cielo y todo lo que desaten 

en la tierra, será desatado en el cielo" Mt 18,18 

 

Estos pasajes están en todas las Biblias del mundo, incluyendo las que usan 

los hermanos separados. Así que nada de que la Iglesia inventó este 

sacramento ni de que la Biblia lo prohíbe, pues quien lo instituyó, fue 

Jesucristo.  

 

Nuestro Señor Jesucristo es muy claro. Aquí está hablando del "poder" de 

"perdonar" y de "no perdonar" los pecados. No está hablando de que nos 

perdonemos cuando nos ofendamos, sino que "algunos" (los apóstoles y sus 

sucesores) tienen el poder de perdonar los pecados. Por supuesto de 

Jesucristo sabía que ellos eran hombres pecadores y aun así les dio este 

poder. Los obispos son sucesores de los Apóstoles y los sacerdotes sus 

colaboradores. Jesús no dejó celulares para confesarse directamente con 

Dios. Dejó sacerdotes. 

 

Cuando las sectas usan el pasaje de Jeremías 17 para decir que es malo 

confiar en un hombre, cometen el error de no leer el versículo completo, 

pues dice: «... y que aparta su corazón de Yahvé». Eso es lo que la Biblia 

prohíbe. En este caso la confesión no es para apartarnos de Dios, sino al 

contrario, para acercarnos y unirnos más a él. Sin duda que este texto, sin el 

contexto, es un pretexto más de las sectas. 
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Práctica de la Confesión en la Biblia. 
Veamos ahora cómo es que en los primeros años de vida de la Iglesia es que 

ellos entendieron este sacramento. 

 

"Muchos de los que habían creído venían a confesar todo lo que habían 

hecho" Hech 19,18 

 

Acabamos de leer en la Biblia este pasaje en el que dice que cuando esas 

personas creyeron lo que hicieron fue " ir " a confesar sus pecados. La 

Sagrada Escritura dice "venían", habla de desplazarse de un lugar a otro. ¿A 

dónde fueron? ¿Por qué tenían que ir a otro lugar y no directamente con 

Dios? La respuesta es muy sencilla. Ellos iban buscando a los Apóstoles. 

Ahí confesaban sus faltas. Esto es lo que hacían los cristianos verdaderos de 

aquel tiempo y lo que los católicos seguimos haciendo en la actualidad. 

Además, la Biblia nos habla sobre el confesar a otro (el sacerdote) nuestras 

faltas: "Confiésense unos a otros sus pecados". Stgo 5,14-16 

 

Es un mandato (imperativo). No es una opción. Tanto que dicen las sectas 

basarse en la Biblia y no ven con claridad estos pasajes bíblicos. La solución 

para entender esto es que los hermanos separados se pongan a leer la Biblia 

y la acepten tal como es. 

 

El error de los fariseos y de las sectas. 
 

El Evangelio de Mateo nos descubre en el siguiente pasaje la razón por la 

que algunos no quieren aceptar algo tan claro en la Biblia. 

"... al ver Jesús la fe de esos hombres, dijo al paralítico: Ánimo, hijo; tus 

pecados quedan perdonados. Algunos maestros de la Ley pensaron: Qué 

manera de burlarse de Dios. Pero Jesús que conocía sus pensamientos, les 

dijo: ¿Por qué piensan mal? ¿Qué es más fácil: decir "quedan perdonados 

tus pecados" o "levántate y anda"? Sepan, pues, que el Hijo del hombre 

tiene autoridad en la tierra para perdonar pecados. Entonces dijo al 

paralítico: Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa. Y el paralítico se 
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levantó y se fue a su casa. La gente, al ver esto, quedó muy impresionada y 

alabó a Dios por haber dado tal poder a los hombres" Mt 9,1-8 

 

Qué tremendo. La gente sencilla "alabó a Dios por haber dado tanto poder a 

los hombres", mientras que los supuestos" maestros" de la Ley vieron en 

esto una ofensa para Dios. Igual pasa ahora. La gente sencilla bendice a Dios 

por haber dado este poder de perdonar los pecados a los hombres, mientras 

que las sectas con sus "supuestos" maestros actuales de la Biblia gritan 

escandalizados que "cómo un hombre puede perdonar los pecados". Ni 

modo, por algo el orgullo es el pecado que Jesús condenó con más fuerza.  

 

Prueba histórica de este sacramento. 
Algunos ejemplos de cómo este sacramento se ha celebrado siempre en la 

historia de la Iglesia son los siguientes:  

 

"Confesarse en la Iglesia antes de recibir el cuerpo de Cristo" La Didaje 

año 70 

"...declarando su pecado al sacerdote del Señor" Orígenes año 244 dC. 

 

"Agua y lágrimas no faltan en la Iglesia: el agua del bautismo y las 

lágrimas de la penitencia (confesión)" San Ambrosio año 395 dC. 

 

"Que nadie diga: cumplo la penitencia secretamente ante Dios. Acaso se 

dijo sin motivo: lo que desates en la tierra quedará desatado en el cielo" 

San Agustín año 430 dC. 

 

Resumiendo, digamos que este sacramento es un regalo que nos dejó 

Nuestro Señor Jesucristo, la Biblia lo enseña y la Iglesia lo ha realizado 

desde sus orígenes. Acérquese a celebrarlo haciendo un buen examen de 

conciencia, arrepintiéndose y confesándose para disfrutar de la misericordia 

de Dios. 
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Nota: el material sobre el cuestionamiento de las sectas sobre el por qué 

confesarse con un sacerdote, está extraído de:  

http://www.apologeticacatolica.org/Sacramentos/Sacram05.htm 

 

DOCTRINA CATÓLICA SOBRE LA RECONCILIACIÓN 

Vamos ahora a profundizar en lo que nuestra Iglesia Católica nos 

enseña sobre la reconciliación en el Catecismo de la Iglesia Católica. 

EL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA Y DE LA RECONCILIACIÓN 

   

1422 "Los que se acercan al sacramento de la penitencia obtienen de la 

misericordia de Dios el perdón de los pecados cometidos contra Él y, al 

mismo tiempo,  se reconcilian con la Iglesia, a la que ofendieron con sus 

pecados. Ella les mueve a conversión con su amor, su ejemplo y sus 

oraciones"  

    

I-. EL NOMBRE DE ESTE SACRAMENTO  

  1423 Se le denomina sacramento de conversión porque realiza 

sacramentalmente la llamada de Jesús a la conversión (Mc 1,15), la vuelta al 

Padre (Lc 15,18) del que el hombre se había alejado por el pecado.     

 

Se denomina sacramento de la Penitencia porque consagra un proceso 

personal y eclesial de conversión, de arrepentimiento y de reparación por 

parte del cristiano pecador.    

   

1424 Es llamado sacramento de la confesión porque la declaración o 

manifestación, la confesión de los pecados ante el sacerdote, es un elemento 

esencial de este sacramento. En un sentido profundo este sacramento es 

también una "confesión", reconocimiento y alabanza de la santidad de Dios 

y de su misericordia para con el hombre pecador.    

 

http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/MARCOS/Marcos%201-8.htm#1-15
http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/LUCAS/Lucas%209-19.htm#15-18
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Se le llama sacramento del perdón porque, por la absolución sacramental del 

sacerdote, Dios concede al penitente "el perdón y la paz" 

 

Se le denomina sacramento de reconciliación porque otorga al pecador el 

amor de Dios que reconcilia: "Dejaos reconciliar con Dios" (2 Co 5,20). El 

que vive del amor misericordioso de Dios está pronto a responder a la 

llamada del Señor: "Ve primero a reconciliarte con tu hermano" (Mt 5,24).     

    

II-. POR QUÉ UN SACRAMENTO DE LA RECONCILIACIÓN DESPUÉS DEL 

BAUTISMO 
1425 "Habéis sido lavados, habéis sido santificados, habéis sido justificados 

en el nombre del Señor Jesucristo y por el Espíritu de nuestro Dios" (1 Co 

6,11). Es preciso darse cuenta de la grandeza del don de Dios que se nos 

hace en los sacramentos de la iniciación cristiana para comprender hasta qué 

punto el pecado es algo que no cabe en aquél que "se ha revestido de Cristo" 

(Ga 3,27). Pero el apóstol S. Juan dice también: "Si decimos: `no tenemos 

pecado', nos engañamos y la verdad no está en nosotros" (1 Jn 1,8). Y el 

Señor mismo nos enseñó a orar: "Perdona nuestras ofensas" (Lc 11,4) 

uniendo el perdón mutuo de nuestras ofensas al perdón que Dios concederá a 

nuestros pecados.     

1426 La conversión a Cristo, el nuevo nacimiento por el Bautismo, el don 

del Espíritu Santo, el Cuerpo y la Sangre de Cristo recibidos como alimento 

nos han hecho "santos e inmaculados ante él" (Ef 1,4), como la Iglesia 

misma, esposa de Cristo, es "santa e inmaculada ante él" (Ef 5,27). Sin 

embargo, la vida nueva recibida en la iniciación cristiana no suprimió la 

fragilidad y la debilidad de la naturaleza humana, ni la inclinación al pecado 

que la tradición llama concupiscencia, y que permanece en los bautizados a 

fin de que sirva de prueba en ellos en el combate de la vida cristiana 

ayudados por la gracia de Dios. Esta lucha es la de la conversión  con miras 

a la santidad y la vida eterna a la que el Señor no cesa de llamarnos.  

   

 

 

http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/MATEO/mATEO%201.htm#5-24
http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/LUCAS/Lucas%209-19.htm#11-4
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III-. LA CONVERSIÓN DE LOS BAUTIZADOS  

   

1427 Jesús llama a la conversión. Esta llamada es una parte esencial del 

anuncio del Reino: "El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; 

convertíos y creed en la Buena Nueva" (Mc 1,15). En la predicación de la 

Iglesia, esta llamada se dirige primeramente a los que no conocen todavía a 

Cristo y su Evangelio. Así, el Bautismo es el lugar principal de la conversión 

primera y fundamental. Por la fe en la Buena Nueva y por el Bautismo (Hch 

2,38) se renuncia al mal y se alcanza la salvación, es decir, la remisión de 

todos los pecados y el don de la vida nueva.   

 

1428 Ahora bien, la llamada de Cristo a la conversión sigue resonando en la 

vida de los cristianos. Esta segunda conversión es una tarea ininterrumpida 

para toda la Iglesia que "recibe en su propio seno a los pecadores" y que 

siendo "santa al mismo tiempo que necesitada de purificación constante, 

busca sin cesar la penitencia y la renovación" (LG 8). Este esfuerzo de 

conversión no es sólo una obra humana. Es el movimiento del "corazón 

contrito" (Sal 51,19), atraído y movido por la gracia (Jn 6,44; 12,32) a 

responder al amor misericordioso de Dios que nos ha amado primero (1 Jn 

4,10).     

   

1429 De ello da testimonio la conversión de S. Pedro tras la triple negación 

de su Maestro. La mirada de infinita misericordia de Jesús provoca las 

lágrimas del arrepentimiento (Lc 22,61) y, tras la resurrección del Señor, la 

triple afirmación de su amor hacia él (Jn 21,15-17). La segunda conversión 

tiene también una dimensión comunitaria. Esto aparece en la llamada del 

Señor a toda la Iglesia: "¡Arrepiéntete!" (Ap 2,5.16).  

 

S. Ambrosio dice acerca de las dos conversiones que, en la Iglesia, "existen 

el agua y las lágrimas: el agua del Bautismo y las lágrimas de la Penitencia" 

(Ep. 41,12).  

 

    

http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/MARCOS/Marcos%201-8.htm#1-15
http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/HECHOS/HECHOS%201-14.htm#2-38
http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/HECHOS/HECHOS%201-14.htm#2-38
http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/CATECISMO/VATICANO%20II/LUMEN%20GENTIUM.htm#8
http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/JUAN/Juan%201-12.htm#6-44
http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/JUAN/Juan%201-12.htm#12-32
http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/LUCAS/Lucas%2019-24.htm#22-61
http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/JUAN/Juan%2013-21.htm#21-15
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IV LA PENITENCIA INTERIOR  
   

1430 Como ya en los profetas, la llamada de Jesús a la conversión y a la 

penitencia no mira, en primer lugar, a las obras exteriores "el saco y la 

ceniza", los ayunos y las mortificaciones, sino a la conversión del corazón, 

la penitencia interior. Sin ella, las obras de penitencia permanecen estériles y 

engañosas; por el contrario, la conversión interior impulsa a la expresión de 

esta actitud por medio de signos visibles, gestos y obras de penitencia (Jl 

2,12-13; Is 1,16-17; Mt 6,1-6. 16-18).    

   

1431 La penitencia interior es una reorientación radical de toda la vida, un 

retorno, una conversión a Dios con todo nuestro corazón, una ruptura con el 

pecado, una aversión del mal, con repugnancia hacia las malas acciones que 

hemos cometido. Al mismo tiempo, comprende el deseo y la resolución de 

cambiar de vida con la esperanza de la misericordia divina y la confianza en 

la ayuda de su gracia. Esta conversión del corazón va acompañada de dolor 

y tristeza saludables que los Padres llamaron "animi cruciatus" (aflicción del 

espíritu), "compunctio cordis" (arrepentimiento del corazón). 

   

1432 El corazón del hombre es rudo y endurecido. Es preciso que Dios dé al 

hombre un corazón nuevo (Ez 36,26-27). La conversión es primeramente  

una obra de la gracia de Dios que hace volver a él nuestros corazones: 

"Conviértenos, Señor, y nos convertiremos" (Lc 5,21). Dios es quien nos da 

la fuerza para comenzar de nuevo. Al descubrir la grandeza del amor de 

Dios, nuestro corazón se estremece ante el horror y el peso del pecado y 

comienza a temer ofender a Dios por el pecado y verse separado de él. El 

corazón humano se convierte mirando al que nuestros pecados traspasaron 

(Jn 19,37; Za 12,10).     

 

Tengamos los ojos fijos en la sangre de Cristo y comprendamos cuán 

preciosa es a su Padre, porque, habiendo sido derramada para nuestra 

salvación, ha conseguido para el mundo entero la gracia del arrepentimiento 

   

http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/MATEO/mATEO%201.htm#6-1
http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/MATEO/mATEO%201.htm#6-16
http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/LUCAS/Lucas%201.htm#5-21
http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/JUAN/Juan%2013-21.htm#19-37
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1433 Después de Pascua, el Espíritu Santo "convence al mundo en lo 

referente al pecado" (Jn 16, 8-9), a saber, que el mundo no ha creído en el 

que el Padre ha enviado. Pero este mismo Espíritu, que desvela el pecado, es 

el Consolador (Jn 15,26) que da al corazón del hombre la gracia del 

arrepentimiento y de la conversión (Hch 2,36-38) 

  

V DIVERSAS FORMAS DE PENITENCIA EN LA VIDA CRISTIANA  

   

1434 La penitencia interior del cristiano puede tener expresiones muy 

variadas. La Escritura y los Padres insisten sobre todo en tres formas: el 

ayuno, la oración, la limosna  (Tb 12,8; Mt 6,1-18), que expresan la 

conversión con relación a sí mismo, con relación a Dios y con relación a los 

demás. Junto a la purificación radical operada por el Bautismo o por el 

martirio, citan, como medio de obtener el perdón de los pecados, los 

esfuerzos realizados para reconciliarse con el prójimo, las lágrimas de 

penitencia, la preocupación por la salvación del prójimo (St 5,20), la 

intercesión de los santos y la práctica de la caridad "que cubre multitud de 

pecados" (1 P 4,8).     

   

1435 La conversión se realiza en la vida cotidiana mediante gestos de 

reconciliación, la atención a los pobres, el ejercicio y la defensa de la justicia 

y del derecho (Am 5,24; Is 1,17), por el reconocimiento de nuestras faltas 

ante los hermanos, la corrección fraterna, la revisión de vida, el examen de 

conciencia, la dirección espiritual, la aceptación de los sufrimientos, el 

padecer la persecución a causa de la justicia. Tomar la cruz cada día y seguir 

a Jesús es el camino más seguro de la penitencia (Lc 9,23).  

   

1436 Eucaristía y Penitencia. La conversión y la penitencia diarias 

encuentran su fuente y su alimento en la Eucaristía, pues en ella se hace 

presente el sacrificio de Cristo que nos reconcilió con Dios; por ella son 

alimentados y fortificados los que viven de la vida de Cristo; "es el antídoto 

que nos libera de nuestras faltas cotidianas y nos preserva de pecados 

mortales". 

http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/JUAN/Juan%2013-21.htm#16-8
http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/JUAN/Juan%2013-21.htm#15-26
http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/HECHOS/HECHOS%201-14.htm#2-36
http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/MATEO/mATEO%201.htm#6-1
http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/LUCAS/Lucas%201.htm#9-23
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1437 La lectura de la Sagrada Escritura, la oración de la Liturgia de las 

Horas y del Padre Nuestro, todo acto sincero de culto o de piedad reaviva en 

nosotros el espíritu de conversión y de penitencia y contribuye al perdón de 

nuestros pecados.  

   

1438 Los tiempos y los días de penitencia a lo largo del año litúrgico (el 

tiempo de Cuaresma, cada viernes en memoria de la muerte del Señor) son 

momentos fuertes de la práctica penitencial de la Iglesia. Estos tiempos son 

particularmente apropiados para los ejercicios espirituales, las liturgias 

penitenciales, las peregrinaciones como signo de penitencia, las privaciones 

voluntarias como el ayuno y la limosna, la comunicación cristiana de bienes 

(obras caritativas y misioneras).     

   

1439 El proceso de la conversión y de la penitencia fue descrito 

maravillosamente por Jesús en la parábola llamada "del hijo pródigo", cuyo 

centro es "el Padre misericordioso" (Lc 15,11-24): la fascinación de una 

libertad ilusoria, el abandono de la casa paterna; la miseria extrema en que el 

hijo se encuentra tras haber dilapidado su fortuna; la humillación profunda 

de verse obligado a apacentar cerdos, y peor aún, la de desear alimentarse de 

las algarrobas que comían los cerdos; la reflexión sobre los bienes perdidos; 

el arrepentimiento y la decisión de declararse culpable ante su padre, el 

camino del retorno; la acogida generosa del padre; la alegría del padre: todos 

estos son rasgos propios del proceso de conversión. El mejor vestido, el 

anillo y el banquete de fiesta son símbolos de esta vida nueva, pura, digna, 

llena de alegría que es la vida del hombre que vuelve a Dios y al seno de su 

familia, que es la Iglesia. Sólo el corazón de Cristo que conoce las 

profundidades del amor de su Padre, pudo revelarnos el abismo de su 

misericordia de una manera tan llena de simplicidad y de belleza.    

 
VI  EL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA Y DE LA RECONCILIACIÓN  

1440 El pecado es, ante todo, ofensa a Dios, ruptura de la comunión con él. 

Al mismo tiempo, atenta contra la comunión con la Iglesia. Por eso la 

http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/LUCAS/Lucas%209-19.htm#15-11
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conversión implica a la vez el perdón de Dios y la reconciliación con la 

Iglesia, que es lo que expresa y realiza litúrgicamente el sacramento de la 

Penitencia y de la Reconciliación.  

    

 Sólo Dios perdona el pecado  
   

1441 Sólo Dios perdona los pecados (Mc 2,7). Porque Jesús es el Hijo de 

Dios, dice de sí mismo: "El Hijo del hombre tiene poder de perdonar los 

pecados en la tierra" (Mc 2,10) y ejerce ese poder divino: "Tus pecados 

están perdonados" (Mc 2,5; Lc 7,48). Más aún, en virtud de su autoridad 

divina,  Jesús confiere este poder a los hombres (Jn 20,21-23) para que lo 

ejerzan en su nombre.     

   

1442 Cristo quiso que toda su Iglesia, tanto en su oración como en su vida y 

su obra, fuera el signo y el instrumento del perdón y de la reconciliación que 

nos adquirió al precio de su sangre. Sin embargo, confió el ejercicio del 

poder de absolución al ministerio apostólico, que está encargado del 

"ministerio de la reconciliación" (2 Cor 5,18). El apóstol es enviado "en 

nombre de Cristo", y "es Dios mismo" quien, a través de él, exhorta y 

suplica: "Dejaos reconciliar con Dios" (2 Co 5,20).    

    

 Reconciliación con la Iglesia  

   
1443 Durante su vida pública, Jesús no sólo perdonó los pecados, también 

manifestó el efecto de este perdón: a los pecadores que son perdonados los 

vuelve a integrar en la comunidad del pueblo de Dios, de donde el pecado 

los había alejado o incluso excluido. Un signo manifiesto de ello es el hecho 

de que Jesús admite a los pecadores a su mesa, más aún, él mismo se sienta a 

su mesa, gesto que expresa de manera conmovedora, a la vez, el perdón de 

Dios (Lc 15) y el retorno al seno del pueblo de Dios (Lc 19,9).    

   

1444 Al hacer partícipes a los apóstoles de su propio poder de perdonar los 

pecados, el Señor les da también la autoridad de reconciliar a los pecadores 

http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/MARCOS/Marcos%201-8.htm#2-7
http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/MARCOS/Marcos%201-8.htm#2-10
http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/MARCOS/Marcos%201-8.htm#2-5
http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/LUCAS/Lucas%201.htm#7-48
http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/JUAN/Juan%2013-21.htm#20-21
http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/LUCAS/Lucas%209-19.htm#15-1
http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/LUCAS/Lucas%209-19.htm#19-9
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con la Iglesia. Esta dimensión eclesial de su tarea se expresa particularmente 

en las palabras solemnes de Cristo a Simón Pedro: "A ti te daré las llaves del 

Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y 

lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos" (Mt 16,19). "Está 

claro que también el Colegio de los Apóstoles, unido a su Cabeza (Mt 18,18; 

28,16-20), recibió la función de atar y desatar dada a Pedro (Mt 16,19)" (LG 

22).     

 

1445 Las palabras atar y desatar significan: aquel a quien excluyáis de 

vuestra comunión, será excluido de la comunión con Dios; aquel a quien que 

recibáis de nuevo en vuestra comunión, Dios lo acogerá también en la suya. 

La reconciliación con la Iglesia es inseparable de la reconciliación con Dios.   

    

 El sacramento del perdón  

   

1446 Cristo instituyó el sacramento de la Penitencia en favor de todos los 

miembros pecadores de su Iglesia, ante todo para los que, después del 

Bautismo, hayan caído en el pecado grave y así hayan perdido la gracia 

bautismal y lesionado la comunión eclesial. El sacramento de la Penitencia 

ofrece a éstos una nueva posibilidad de convertirse y de recuperar la gracia 

de la justificación. Los Padres de la Iglesia presentan este sacramento como 

"la segunda tabla (de salvación) después del naufragio que es la pérdida de 

la gracia". 

   

1447 A lo largo de los siglos la forma concreta, según la cual la Iglesia ha 

ejercido este poder recibido del Señor ha variado mucho. Durante los 

primeros siglos, la reconciliación de los cristianos que habían cometido 

pecados particularmente graves después de su Bautismo (por ejemplo, 

idolatría, homicidio o adulterio), estaba vinculada a una disciplina muy 

rigurosa, según la cual los penitentes debían hacer penitencia pública por sus 

pecados, a menudo, durante largos años, antes de recibir la reconciliación. A 

este "orden de los penitentes" (que sólo concernía a ciertos pecados graves) 

sólo se era admitido raramente y, en ciertas regiones, una sola vez en la vida. 

http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/MATEO/mATEO%201.htm#16-19
http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/MATEO/Mateo%202.htm#18-18
http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/MATEO/Mateo%202.htm#28-16
http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/MATEO/mATEO%201.htm#16-19
http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/CATECISMO/VATICANO%20II/LUMEN%20GENTIUM.htm#22
http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/CATECISMO/VATICANO%20II/LUMEN%20GENTIUM.htm#22
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Durante el siglo VII, los misioneros irlandeses, inspirados en la tradición 

monástica de Oriente, trajeron a Europa continental la práctica "privada" de 

la Penitencia, que no exigía la realización pública y prolongada de obras de 

penitencia antes de recibir la reconciliación con la Iglesia. El sacramento se 

realiza desde entonces  de una manera más secreta entre el penitente y el 

sacerdote. Esta nueva práctica preveía la posibilidad de la reiteración del 

sacramento y abría así el camino a una recepción regular del mismo. 

Permitía integrar en una sola celebración sacramental el perdón de los 

pecados graves y de los pecados veniales. A grandes líneas, esta es la forma 

de penitencia que la Iglesia practica hasta nuestros días.  

   

1448 A través de los cambios que la disciplina y la celebración de este 

sacramento han experimentado a lo largo de los siglos, se descubre una 

misma estructura fundamental. Comprende dos elementos igualmente 

esenciales: por una parte, los actos del hombre que se convierte bajo la 

acción del Espíritu Santo, a saber, la contrición, la confesión de los pecados 

y la satisfacción; y por otra parte, la acción de Dios por ministerio de la 

Iglesia. Por medio del obispo y de sus presbíteros, la Iglesia en nombre de 

Jesucristo concede el perdón de los pecados, determina la modalidad de la 

satisfacción, ora también por el pecador y hace penitencia con él. Así el 

pecador es curado y restablecido en la comunión eclesial.  

   

1449 La fórmula de absolución en uso en la Iglesia latina expresa el 

elemento esencial de este sacramento: el Padre de la misericordia es la 

fuente de todo perdón. Realiza la reconciliación de los pecadores por la 

Pascua de su Hijo y el don de su Espíritu, a través de la oración y el 

ministerio de la Iglesia:     

 

Dios, Padre misericordioso, que reconcilió consigo al mundo por la muerte y 

la resurrección de su Hijo y derramó el Espíritu Santo para la remisión de los 

pecados, te conceda, por el ministerio de la Iglesia, el perdón y la paz. Y yo 

te absuelvo de tus pecados en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 

Santo. 
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VII LOS ACTOS DEL PENITENTE  

   

1450 "La penitencia mueve al pecador a sufrir todo voluntariamente; en su 

corazón, contrición; en la boca, confesión; en la obra toda humildad y 

fructífera satisfacción.  

    

 La contrición  

   

1451 Entre los actos del penitente, la contrición aparece en primer lugar. Es 

"un dolor del alma y una detestación del pecado cometido con la resolución 

de no volver a pecar". 

   

1452 Cuando brota del amor de Dios amado sobre todas las cosas, la 

contrición se llama "contrición perfecta"(contrición de caridad).  Semejante 

contrición perdona las faltas veniales; obtiene también el perdón de los 

pecados mortales si comprende la firme resolución de recurrir tan pronto sea 

posible a la confesión sacramental.  

   

1453 La contrición llamada "imperfecta" (o "atrición") es también un don de 

Dios, un impulso del Espíritu Santo. Nace de la consideración de la fealdad 

del pecado o del temor de la condenación eterna y de las demás penas con 

que es amenazado el pecador. Tal conmoción de la conciencia puede ser el 

comienzo de una evolución interior que culmina, bajo la acción de la gracia, 

en la absolución sacramental. Sin embargo, por sí misma la contrición 

imperfecta no alcanza el perdón de los pecados graves, pero dispone a 

obtenerlo en el sacramento de la Penitencia. 

   

1454 Conviene preparar la recepción de este sacramento mediante un 

examen de conciencia hecho a la luz de la Palabra de Dios. Para esto, los 

textos más aptos a este respecto se encuentran en el Decálogo y en la 

catequesis moral de los evangelios y de las cartas de los apóstoles: Sermón 
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de la montaña y enseñanzas apostólicas (Rm 12-15; 1 Co 12-13; Ga 5; Ef 4-

6, etc.). 

    

 La confesión de los pecados  

   

1455 La confesión de los pecados, incluso desde un punto de vista 

simplemente humano, nos libera y facilita nuestra reconciliación con los 

demás. Por la confesión, el hombre se enfrenta a los pecados de que se siente 

culpable; asume su responsabilidad y, por ello, se abre de nuevo a Dios y a 

la comunión de la Iglesia con el fin de hacer posible un nuevo futuro.     

   

1456 La confesión de los pecados hecha al sacerdote constituye una parte 

esencial del sacramento de la penitencia: "En la confesión, los penitentes 

deben enumerar todos los pecados mortales de que tienen conciencia tras 

haberse examinado seriamente, incluso si estos pecados son muy secretos y 

si han sido cometidos solamente contra los dos últimos mandamientos del 

Decálogo (Ex 20,17; Mt 5,28), pues, a veces, estos pecados  hieren más 

gravemente el alma y son más peligrosos que los que han sido cometidos a 

la vista de todos". 

 

Cuando los fieles de Cristo se esfuerzan por confesar todos los pecados que 

recuerdan, no se puede dudar que están presentando ante la misericordia 

divina para su perdón todos los pecados que han cometido. Quienes actúan 

de otro modo y callan conscientemente algunos pecados, no están 

presentando ante la bondad divina nada que pueda ser perdonado por 

mediación del sacerdote. Porque `si el enfermo se avergüenza de descubrir 

su llaga al médico, la medicina no cura lo que ignora.  

   

1457 Según el mandamiento de la Iglesia "todo fiel llegado a la edad del uso 

de razón debe confesar al menos una vez la año, los pecados graves de que 

tiene conciencia". "Quien tenga conciencia de hallarse en pecado grave que 

no celebre la misa ni comulgue el Cuerpo del Señor sin acudir antes a la 

confesión sacramental a no ser que concurra un motivo grave y no haya 

http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/MATEO/mATEO%201.htm#5-28
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posibilidad de confesarse; y, en este caso, tenga presente que está obligado a 

hacer un acto de contrición perfecta, que incluye el propósito de confesarse 

cuanto antes. Los niños deben acceder al sacramento de la penitencia antes 

de recibir por primera vez la sagrada comunión. 

   

1458 Sin ser estrictamente necesaria, la confesión de los pecados veniales, 

sin embargo, se recomienda vivamente por la. En efecto, la confesión 

habitual de los pecados veniales ayuda a formar la conciencia, a luchar 

contra las malas inclinaciones, a dejarse curar por Cristo, a progresar en la 

vida del Espíritu. Cuando se recibe con frecuencia, mediante este 

sacramento, el don de la misericordia del Padre, el creyente se ve impulsado 

a ser él también misericordioso  (Lc 6,36):     

 

El que confiesa sus pecados actúa ya con Dios. Dios acusa tus pecados, si tú 

también te acusas, te unes a Dios. El hombre y el pecador, son por así 

decirlo, dos realidades: cuando oyes hablar del hombre, es Dios quien lo ha 

hecho; cuando oyes hablar del pecador, es el hombre mismo quien lo ha 

hecho. Destruye lo que tú has hecho para que Dios salve lo que él ha 

hecho...Cuando comienzas a detestar lo que has hecho, entonces tus obras 

buenas comienzan porque reconoces tus obras malas. El 

comienzo de las obras buenas es la confesión de las obras 

malas. Haces la verdad y vienes a la Luz. 

 

 La satisfacción  

   

1459 Muchos pecados causan daño al prójimo. Es preciso 

hacer lo posible para repararlo (por ejemplo, restituir las cosas 

robadas, restablecer la reputación del que ha sido calumniado, 

compensar las heridas). La simple justicia exige esto. Pero 

además el pecado hiere y debilita al pecador mismo, así como 

http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/LUCAS/Lucas%201.htm#6-36
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sus relaciones con Dios y con el prójimo. La absolución quita 

el pecado, pero no remedia todos los desórdenes que el 

pecado. Liberado del pecado, el pecador debe todavía recobrar 

la plena salud espiritual. Por tanto, debe hacer algo más para 

reparar sus pecados: debe "satisfacer" de manera apropiada o 

"expiar" sus pecados. Esta satisfacción se llama también 

"penitencia".     

 

1460 La penitencia que el confesor impone debe tener en 

cuenta la situación personal del penitente y buscar su bien 

espiritual. Debe corresponder todo lo posible a la gravedad y a 

la naturaleza de los pecados cometidos. Puede consistir en la 

oración, en ofrendas, en obras de misericordia, servicios al 

prójimo, privaciones voluntarias, sacrificios, y sobre todo, la 

aceptación paciente de la cruz que debemos llevar. Tales 

penitencias ayudan a configurarnos con Cristo que, el Único 

que expió nuestros pecados (Rm 3,25; 1 Jn 2,1-2) una vez por 

todas. Nos permiten llegar a ser coherederos de Cristo 

resucitado, "ya que sufrimos con él" (Rm 8,17) 

 

Pero nuestra satisfacción, la que realizamos por nuestros 

pecados, sólo es posible por medio de Jesucristo: nosotros  

que, por nosotros mismos, no podemos nada, con la ayuda "del 

que nos fortalece, lo podemos todo" (Flp 4,13). Así el hombre 

no tiene nada de que pueda gloriarse sino que toda "nuestra 

gloria" está en Cristo...en quien satisfacemos "dando frutos 

dignos de penitencia" (Lc 3,8) que reciben su fuerza de él, por 

http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/LUCAS/Lucas%201.htm#3-8
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él son ofrecidos al Padre y gracias a él son aceptados por el 

Padre. 

  

VIII EL MINISTRO DE ESTE SACRAMENTO  

   

1461 Puesto que Cristo confió a sus apóstoles el ministerio de 

la reconciliación (Jn 20,23; 2 Co 5,18), los obispos, sus 

sucesores, y los presbíteros, colaboradores de los obispos, 

continúan ejerciendo este ministerio. En efecto, los obispos y 

los presbíteros, en virtud del sacramento del Orden, tienen el 

poder de perdonar todos los pecados "en el nombre del Padre y 

del Hijo y del Espíritu Santo".     

   

1462 El perdón de los pecados reconcilia con Dios y también 

con la Iglesia. El obispo, cabeza visible de la Iglesia particular, 

es considerado, por tanto, con justo título, desde los tiempos 

antiguos como el que tiene principalmente el poder y el 

ministerio de la reconciliación: es el moderador de la 

disciplina penitencial. Los presbíteros, sus colaboradores, lo 

ejercen en la medida en que han recibido la tarea de 

administrarlo sea de su obispo (o de un superior religioso) sea 

del Papa, a través del derecho de la Iglesia. 

   

1463 Ciertos pecados particularmente graves están 

sancionados con la excomunión, la pena eclesiástica más 

severa, que impide la recepción de los sacramentos y el 

ejercicio de ciertos actos eclesiásticos, y cuya absolución, por 

http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/JUAN/Juan%2013-21.htm#20-23
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consiguiente, sólo puede ser concedida, según el derecho de la 

Iglesia, al Papa, al obispo del lugar, o a sacerdotes autorizados 

por ellos. En caso de peligro de muerte, todo sacerdote, aun el 

que carece de la facultad de oír confesiones, puede absolver de 

cualquier pecado; para la absolución de los pecados, y de toda 

excomunión.    

   

1464 Los sacerdotes deben alentar a los fieles a acceder al 

sacramento de la penitencia y deben mostrarse disponibles a 

celebrar este sacramento cada vez que los cristianos lo pidan 

de manera razonable. 

   

1465 Cuando celebra el sacramento de la Penitencia, el 

sacerdote ejerce el ministerio del Buen Pastor que busca la 

oveja perdida, el del Buen Samaritano que cura las heridas, del 

Padre que espera al Hijo pródigo y lo acoge a su vuelta, del 

justo Juez que no hace acepción de personas y cuyo juicio es a 

la vez justo y misericordioso. En una palabra, el sacerdote es 

el signo y el instrumento del amor misericordioso de Dios con 

el pecador.     

   

1466 El confesor no es dueño, sino el servidor del perdón de 

Dios. El ministro de este sacramento debe unirse a la intención 

y a la caridad de Cristo. Debe tener un conocimiento probado 

del comportamiento cristiano, experiencia de las cosas 

humanas, respeto y delicadeza con el que ha caído; debe amar 

la verdad, ser fiel al magisterio de la Iglesia y conducir al 
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penitente con paciencia hacia su curación y su plena madurez. 

Debe orar y hacer penitencia por él confiándolo a la 

misericordia del Señor.    

   

1467 Dada la delicadeza y la grandeza de este ministerio y el 

respeto debido a las personas, la Iglesia declara que todo 

sacerdote que oye confesiones está obligado a guardar un 

secreto absoluto sobre los pecados que sus penitentes le han 

confesado, bajo penas muy severas. Tampoco puede hacer uso 

de los conocimientos que la confesión le da sobre la vida de 

los penitentes. Este secreto, que no admite excepción, se llama 

"sigilo sacramental", porque lo que el penitente ha 

manifestado al sacerdote queda "sellado" por el sacramento.    

 

   

IX LOS EFECTOS DE ESTE SACRAMENTO  

   

1468 "Toda la virtud de la penitencia reside en que nos 

restituye a la gracia de Dios y nos une con él con profunda 

amistad". El fin y el efecto de este sacramento son, pues, la 

reconciliación con Dios. En los que reciben el sacramento de 

la Penitencia con un corazón contrito y con una disposición 

religiosa, "tiene como resultado la paz y la tranquilidad de la 

conciencia, a las que acompaña un profundo consuelo 

espiritual". En efecto, el sacramento de la reconciliación con 

Dios produce una verdadera "resurrección espiritual", una 

restitución de la dignidad y de los bienes de la vida de los 
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hijos de Dios, el más precioso de los cuales es la amistad de 

Dios (Lc 15,32).  

   

1469 Este sacramento reconcilia con la Iglesia al penitente. El 

pecado menoscaba o rompe la comunión fraterna. El 

sacramento de la Penitencia la repara o la restaura. En este 

sentido, no cura solamente al que se reintegra en la comunión 

eclesial, tiene también un efecto vivificante sobre la vida de la 

Iglesia que ha sufrido por el pecado de uno de sus miembros 

(1 Co 12,26). Restablecido o afirmado en la comunión de los 

santos, el pecador es fortalecido por el intercambio de los 

bienes espirituales entre todos los miembros vivos del Cuerpo 

de Cristo, estén todavía en situación de peregrinos o que se 

hallen ya en la patria celestial.  

 

Pero hay que añadir que tal reconciliación con Dios tiene 

como consecuencia, por así decir, otras reconciliaciones que 

reparan las rupturas causadas por el pecado: el penitente 

perdonado se reconcilia consigo mismo en el fondo más 

íntimo de su propio ser, en el que recupera la propia verdad 

interior; se reconcilia con los hermanos, agredidos y 

lesionados por él de algún modo; se reconcilia con la Iglesia, 

se reconcilia con toda la creación 

   

1470 En este sacramento, el pecador, confiándose al juicio 

misericordioso de Dios, anticipa en cierta manera el juicio al 

que será sometido al fin de esta vida terrena. Porque es ahora, 

http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/LUCAS/Lucas%209-19.htm#15-32
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en esta vida, cuando nos es ofrecida la elección entre la vida y 

la muerte, y sólo por el camino de la conversión podemos 

entrar en el Reino del que el pecado grave nos aparta (1 Co 

5,11; Ga 5,19-21; Ap 22,15). Convirtiéndose a Cristo por la 

penitencia y la fe, el pecador pasa de la muerte a la vida "y no 

incurre en juicio" (Jn 5,24)     

 

 

ANÁLISIS PARA PROFUNDIZAR LA LECTURA 

 Vuelve a leer el texto y subraya lo que te ha llamado la 

atención o no entiendas. 

 ¿Qué cosas tú ya sabías? 

 ¿Qué cosas del texto leído son  nuevas para ti? 

 ¿Qué argumentos has adquirido para responderles a los 

que cuestionan el hecho de confesarse con el sacerdote 

que es un hombre? 

 Comparte con otras personas lo que has aprendido. 

 Si te surgieron dudas o hay algo que no entiendes, 

conversa con algún sacerdote, diácono, religiosa o 

catequista, pero no te quedes con las dudas. 

 Puedes terminar haciendo una oración, lo que brota de tu 

corazón, díceselo al Señor. 

 

P. Luis Rocha 

http://www.mercaba.org/MIS%20WEBS/NUEVO%20TESTAMENTO/JUAN/Juan%201-12.htm#5-24

